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INFLUENCIA DE LA CIENCL'V EK LA LITERATURA 

Luis A. SA\"IAI.Ó 

El siglo actual se ha uaracleiizaiU) por el gran uugt- ilc ln 
ciencia y de la tccnicu, que no sólo se han «expandido ellas misinus 
en. profundidad, drí manera extiaordinaria, sino que sus logros lian 
invadido y revolucionado todas las actividades humanas. El co­
mercio y la administración, a través de la informática, la industria 
a Lravcs de la robótica y las comunicaciones a tnivés de los 
satélites lutificialcs, han sufrido cambios radicales. Es nattuid, ¡Ka 
tanto, que también la literatura y todas las artes, se hayan .sentido 
influenciadas por ese desbordo científico-tccndlóyico. 

Por sus logros espectaculares y sus métodos iiovcdosus y poco 
comprensibles paní los profanos, la ciencia y la técnica han hecho 
volar la imaginación y la fantasia de todos, .idt;and(i conquistas, 
a veces plausibles, a veces disparatadas, que han dado lugar a la 
llamada ciencia-ficción, Vasarely (1930-1970), por ejemplo, al crear 
su plástica cinética, trata de colocar las artes visuales al nivel de la 
ciencia y de la tecnología, diciendo cu 1952: "terminemos con 
la naturaleza romántica, nuestra naturaleza es la bioquímica, la 
astrofísica y la mecánica ondulatoria". También en el cine abundan 
las pclíciila.s de fantasías científicas {2f)02, odisea en el enjiucio^ 
1967) y desde las historietas para niños y adolescentes (Superman, 
Batman, Ile-man, Frankenstein) hashi los malabarismos inteleetuahís 
de Borges, no hay género literario o artístico que haya cscajiado, de 
manera más o menos patente, a la influencia científico-tecnológica. 

Dentro do las actividades del hombre, la ciencia y la literatura 
se han considerado muchas veces como cusas muy distintas, tal 
vez contrapuestas. Sin embargo, por proceder de una misma fuente, 
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nuo es la cipaliv'idiíd ilel pciiüsiiniciito y cl desarrollo do la imagi­
nación, no piitído liaber discontinuidad entre ambas actividiidr.s. 
La litcralmu toma muchas veces prestadas ideas del campo de la 
ciencia y ésta se siente influida por las descripciones y fantasías 
de la lileralui-a. Se suele decir que la literatura es pura ficción, 
en el sentido ilú (^ue no tiene las trabas de la lógica o del cxix;-
rimento crucial, y qnfi la ciencia es no-ficción, pues su misión 
es la do describir el mnndo real, con la imaginación subordinada 
a lu comprobación experimental de sus productos. Sin embargo 
bay una ciencia-ficción y una literatura-científica, cuyas diferencias 
radican únicamente en el origen ü en el mayor o menor peso 
tic catla uno de sus com]xmentcs. 

El aporte de la ciencia a la literatma se iione de manifiesto 
en tres modelos principales, a saber: a) en la narrativa de los 
liedlos <pic han conducido al estado actual de la ciencia, acom-
pafmda muchas veces de las circunstancias que rodearon estos 
hechos )' de la biografía de sus principales protagonistas; b) en 
la (exposición de temas científicos de manera fluida y comprensi­
ble al público no especializado, como ser los libros y revistas do 
dix-ulgaeión científica; c) ni la cxiraijolación de la ciencia real 
A siluaciiMii-s imaginadas, desarrollando una futurología de posibles 
conquistas do la ciencia y do sus consecuencias, a través de fantasías 
más o menos verosímiles, lo que constituye la ciencia-ficción. 

Lu crcariiín cifíntíjica ij sus protagonistas. l£s abundante la 
literatura .sobre las vicisitudes que se presentan en la evolución 
del conocimiento científico y .sobre las dificultades que tuvieron 
(|nc \'cnccr sus creadores, así como la influencia del azar y cir-
ciinsinncias iniprevist;is que apareeen con frecuencia en los descu-
brimionlos. Se trata ci«i una literatura descriptiva, a veces liistóri-
tajuenle veraz, otras acompañada de comentarios y suposiciones 
subjetivas del autor y otras voces complelamentc novelada. En 
general, todos los grandes descubrimientos han dado lugiu- en can­
tidad importante, a este genero literario. Es muy abundante, i>or 
i:jcmplo, la literatura sobre Galiieo, Newton, Pasteur, Einstein y 
muclios otros creadores, literatura que no es solamente una bio-
gral'trt. sino (|ue va acompañada de .«¡ituaciones anecdóticas, sin 
pretensiones de realidad y de explicaciones, más o menos logradas, 
de los descubrimientos y su importancia para el futuro de la ciencia. 
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No son libros cienlífícos, pero están inspirarlos en la cieticiu y op 
son jiiuy útiles, lanío pai'a satisfacer la curiosidad ele los profanos, ^ 
y uúil de lus especialistas, como para divulgar modelos de tra­
bajo y de acción, dignos do tener en cuenta y de imitar en la 
conducta individual. 

Por ejemplo, los muchos libros sobre el nacimiento de la me­
cánica cuántica en los años de la década 1920-1930, con las bio­
grafías y relaciones mutuas entre sus principales creadores (Bohr, 
Pmili, Hnisenhorg, Schrodingcr, Dírac) constituye una literatura 
amena, instructiva y aleccionadora. También ha dado lugar a 
nnnieros;rs publicaciones, He valor literario y científico, la historia 
más o menos novelada, del origen y desarrollo de la energía 
atómica, con la vida y trabajos de E, Fermi (19Ü1-1954) y de 
Oppcnhcimer (1904-1967), sobro todo en SUK relaciones con la 
bomba atómica y las primeras pilas de munio, con todas las con­
secuencias derivadas de estos hechos cmeioles del siglo XX. En 
la Argentinii, p<;rteneei(!nte a es-te góncro científico-literario, tene­
mos el excelente libro El secreto atómico da Huemul de Mario 
Mariscotti (Buenos Aires, 1985). 

La divulfficwn cienlífica. La obligada espí'oializución de la 
«•¡encía para pemiitir su progreso, buce que baya i<lo incorporando 
nu lenguaje y un simbolismo especial, que hace difícil explicar a 
los no especialistas en qué consisten sus problemas y su.s tentativas 
de solución. Los conocimientos de cada científico se red\iC(!n al 
limitado dominio de su especialidad: cada cientifico sabe cada 
día más de menos. Sin embargo, la gente tiene curiosidad y dcsi-a 
entender qué buscan los científicos en sus labor.itorios y sus 
métodos de trabajo, ijrincipalmcnte en esta ópoea en (ine los pro­
ductos de la ciencia inciden sobro tuda In sociedad, con sus 
beneficios y sus peligros. De aquí que alguno.s científicos, no 
iiiuclio.'!, salgan de sn toirp do marfil paní exponer de nianer.l 
llana, parn el gran público, los problemas, los avances y las posi­
bilidades de sus trabajos. Ya Ort<-ga y Cas.set en su Misión de 
¡a Universidad (1930) alertaba sobre la ncícesidad de hacer c:on)-
prensible a la mayoría la obra de las minorías científicas: "Si nr> 
se fomenta un género de labor intelectual, dedicada no tanto a 
aumentar la ciencia en el sentido habitual de la investigación, 
cuanto a simpb'ficaria y producir en ella síntesis (piintaesenciadas. 
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sin iwrdidu úti sustuuciu y culidud, el purveuir de tu deiidu será 
desastroso. Todo aprieta u que se intente una uuevu iutegrauiún 
del sulier, que hoy anda hecho pedazos por el mundo". Ante 
cstu necesidad nació la divulgación científica, que exige del autor, 
no sóltí un conocimiento profundo de la ciencia que quiera di­
vulgar, sino^-buenus condiciones literarias para expresarse de manera 
t;lai"a y amena, que interese al leetor y le produzca placer y 
estimule lu nieditaciúu. 

Eu general, la divulgación científica es peligrosa si no está 
hecha por bucucs conocedores. Hay el peligro de una simplifi­
cación excesiva que aleje denia.<iiado de la verdad o dé una inter­
pretación errónea de los hecho.s. Cuando xe reúnen las condiciones 
de buen científico y buen escritor, los resultados son excelentes, 
dando lugar a obras de valor literario y científico a la vez, de 
mucha utilidad para los no especialistas y para conquistar adeptos 
tanto para el queliacer científico como pura el literario. Como 
«.•jemplus distinguidos de este género podemos citar a dos premios 
Nobel: L. de Broglie (L<i físicíí ntteca y los cuantos, 1937) e I. 
rrígogine-I. Stengers {IM iiuuva aliniizii, melainorfosia de la cien­
cia. 1979). 

La in»portancia de la divulgación científica se puso de niuni-
íirsto con la creación del premio Kalinga, de carácter internacional, 
íli^stinado a premiar a los más distinguidos autores de lihms o 
ailíciilos sobre divulgación de la ciencia. 

El interés del lector c-cinuin por la ciencia, cuando la misma 
se expresa de manera comprensible, aún a expensas del rigor 
absoluto, se comprueba con el óxito de varias revistas destinadas 
a divulgar los métodos y resultados de la ciencia en sus distintos 
eamiKis, Tul vez la más conocida y que sirve de modelo a otras 
nuiehas es ol SciciUific American, de los Estados Unidos, quo es 
traducida a varios idiomas, entre ellos al castellano {Incestigación 
ij Ciencia). En Brasil se publica Ciencia Hoje, de elevado nivel y 
exeeleutes estilo literario y científico. El éxito de este tipo de 
n-vistas se debe, aparte de la buena selección del contenido, escrito 
pur científicos, al elegante estilo literario y al cuidado de todos sus 
detalles, en especial los gráficos e ilustraciones. 

La cicncicificcidn. Siempre que ha habido ciencia, ha habido 
literatura con ella relacionada, es decir, una literatura que ha 
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unido la ciencia para desarrollar la l'antasiii y extrapolar los logros 9? 
de lii ciencia hasia posibilidades imaginadas, que alguna vez se m 
liaii realizado ixwtcrionnente y otnis han quedado como cons­
trucciones ideales del mundo de la fantasía. Ello ha ocurrido tanto 
vil las ciencias naturales como en las ciencias humanas, dando 
lugar al género llamado de ciencia-ficción y a veces IninLién utopías, 
sobre todo cuando intentan, de manera global, de îC·ribî  mundos 
mejores que ol presente, a través de una futurología basada en los 
conocimientos científicos de la época. En este sentido amplio, ya 
l'latón en su República y Tomás Moro en su Utopía (1516) iweden 
considerarse como representantes de la literatura de ficción, lo 
mismo que en é^Mca más reciente El Mundo Feliz de Aldous 
Huxley (1932). 

Más propiamente, sin embargo, se ha entendido por ciencia-
ficción la litenitura que hace uso de las ciencias naturales y de 
la tecnología de ellas derivada, para imaginar nuevas posibilidades 
o nuevos usos, en general fantásticos, de las mismas. Típicas y 
clásicas son las obras de Cyrano do Bergerac (1619-1655) {Viaje 
a la Luna, Historia cómica de los estados e imperios del SÍ>Í), 
Julio Vemo (1828-1905) {De la Tierra a la Luna, Viaje al ceiúro 
de la Tierra, 20.000 leguas en viaje stihmarítu>) y H. G. Welis 
(1866-1946) {El hombre inoisible, Guerra de los mundos. El pri­
mer homJyre en la Luna). También la coinputacíóu ha dado lugar 
a mucha bibliografía de ciencia-ficción, describiendo mundos o 
sociedades regidos por computadoras de posibilidades reales o ima­
ginadas. El liecho de que las aplicacicmes do las computadoras 
para los problemas díanos sean cada dfa mayores y más expec-
taculares, se presta a extrapolar y dejar volar la fantasía acerca 
<\ii las consecuencias que de ello pueden derivar para la sociedad 
(inteligencia artificial). Ejemplo recionfo de ello, r.n el límite 
entre la realidad y la ficción, es el libro de Sfewart Brand titu­
lado El lalwratorio de medios (traducción castellana, Bni^nns Aires, 
1988). 

Un tipo de cieneia^ficción menos usual, pero actualmente muy 
vn boga, es el que pretende buscíu- sentido trascendente o místico 
a la ciencia positiva o natural. Nos referimos, por ejemplo, a la 
obra de Fritjof Capra {El Too de la Física, 1975). r,a .ciencia 
positiva trata de entender el mundo exterior para después domi­
narlo y usarlo a través de la técnica en beneficio propio. Trata 
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primero de la niutcrin, que dcsnuínuza en polvo para descubrir 
sus .cumponciUcSr I pasando del polvo a la molécula, de ésta al 
áíonio, luiígo al .núcleo y fiíiaiinontí; a las partículas elementales, 
ciun sc! ilt:sv;iiH'i:cn tras cri'mcrus vidas de mílésinios o millonésimos 
de • xoguudo. Se comprende que eslc ciclo de lo iuíinilaniente 
iX-íjueiio motive ia imaginación y la ianlasia. Por oUa partea.:;la 
ciencia estudia también lo infinitamenle giandc, como es el Uni­
versa) ̂ en su totalidad, con su explosión original, su expansión,'.sus 
galaxias > sus "agujeros negros". Todo esto, que es apasionante 
y se presta al vuelo de la fantasía por falta de experimentación 
diieetii, es exterior ul hombre, (|«c se limita a observar, registrar 
y biisc:ar interpretaciones que ijermitan explicar y predecir. Pero 
bay otro eaíniíio para lu eieueia, representado por el mis+icismo 
oriental (hindú o chino), (jiio se interrumpió en occidente con 
el Keiiaeímiento, y que trata de analizar, no el exterior, sino el 
interior del hombre (su espíritu, su mente) mediante la concen­
tración y la meditación profundas. Los do.s caminos tratan 'de 
entender ja Naturalezíi y como nuestro espíritu es parte integrante 
de la misma, no es disparatado suponer que en él esté reflejada la 
tvse.n(ia del mundo exterior' y que una c(mcentraeión profunda 
prnnila comprender o intuir toda la estructura y las leyes fun­
damentales de! universo. Así, dice Chuang Tzu "la n)ente inmóvil 
del sabio es un espejo del Cielo y de la Tierra; un reflejo de 
todas las cosas". Se trata de una mezcla de literatura y filosofía, 
que busca relacionarse con la ciencia ortodoxa del mundo actual: 

De manera esquemática, Capm simboliza los dos caminos 
como el Buda y la Bomba. Kl segundo sería el de la ciencia actual 
y el primero abre un amplio r.sprctro de eiencia-ficeión. El camino 
de la Bomba es el de! aprendiz de bnijo, qne a fuer/..» y curiosidad 
y de probar y repetir cxpericnci;is, analizando el "cómo" ocuiTen 
las cosas; pero sin preguntarse el "por <[ué" ocurren, puede llegar 
a 'obtener. fenónieno.s incontrolables. El camino del Buda está 
basado en la meditación, llegando a profundidades que a veces 
sólo se intuyen y cuya expresión verbal es difícil y a veces imiw-
siblc; Se han buscado en las obra.s de los filó.sofn.<r budistas analogías 
entre su? frases y la realidad de la ciencia moderna. Gïan paitct 
es fantasía y verdadera' ficciói), con interpretaciones exageradas 
y 'SÓlo reconocibles a posteriori, pero de una innegable riqueza, 
poética y literaria. • • :' • ", ,.' . 
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Rwurdcnius, finalmente., que ttidu cienllfieo lioiu? cicrla pro­
pensión u Iniscar üignificados trascondonles y esotérico.s piiiu l.i.s 
Inycs búsieíiü. La cieneiii iivanza gniciiis a la ()l5s<>r\'a(;i(')n Í\<\ "cómo" 
iii:une.n las cosas, iwio lai su interior, todo ciontífiro aspira a 
cx]jlican;c o coiiipreildcr i;l "por nuó" ocurren c]c tal o mal nia»icr:i, 
íaiüeando simplicidad, liellcza y luiifieauóii. Así Ki:pl(ír hablaba 
lie la música de los planetas "innx;rceplil)lc al oído, poro accesüili' 
a la razón", I-Ieis(>nherg ponía a la simetría eonio base di; toda 
jnlcrpretat'ión de las leyes físicas, ("eii ii" prini.'ipii) íuc la sime­
tría") y. buscaba (1958) una fónnula universal que ID explicara lodo, 
líinstein buscaba el "campo unificado" ((iie condensara en una sola 
ecuación o un solo sistema de ecuaciones todas las leyes del luii-
verso (su último ensayo fue en 1950). Todo esto, por ahora es 
ciencia-ficción. No sal)emos si el día de mañana será puní ciencia 
o pura ficeióu. Los canijios di; la ciencia ortodoxa y de la cieucia-
ficción no están bien delimitados ni separados por muros inexpuj^-
nables: se pasa del uno al otro con continuidad. Tal vez el objetivo 
esencial de la investigación científica sea hacer que la fiec îón 
de hoy sea realidad el día de, mañana. 
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